No más medicina
Proverbios 29:1

Intro.
         La Biblia dice que el hombre que ha sido reprendido muchas veces y se niega a cambiar su vida ha endurecido su cerviz.  Su cerviz es su cuello.  El ha hecho su cuello duro de manera que no puede doblarlo.  ¿Una vez ha tenido su cuello duro?  Vamos a pensar de dos hombres en la Biblia que hicieron esto.

   I. Saúl
      A. El primer rey de Israel.
         El profesó seguir a Dios, pero mucho del tiempo andaba en
         caminos malos.  El fue reprendido muchas veces.  Casi
         siempre, al ser reprendido, él se arrepintió, pero casi en
         seguida volvió a sus hechos malos.  Entre las primeras
         reprimendas había una ocasión en el cual Jehová le había
         dado ordenes por la boca de Samuel.  Sus ordenes eran que
         debe ir y atacar el país de Amaléc y destruir todo que
         respiraba.  El fue y ganó la batalla, pero salvó al rey y
         muchos de los animales.  Entonces Dios envió a Samuel a
         reprenderle.  Saúl era muy arrepentido y dijo, "He pecado."
         El pidió a Samuel que vaya con él para adorar a Jehová, pero
         él se negó a acompañarle.


      B. Con el correr del tiempo Saúl hizo amistad con David.
         El quería mucho a David, y le dio a su hija por su mujer y le
         puso en los altos mandos del gobierno.  En una ocasión, ellos
         fueron a una batalla y al volver a la ciudad victoriosos
         todas las mujeres se reunieron para recibirles.  Ellos
         cantaban "Saúl hirió a sus miles, y David a sus diez miles."
         Al escuchar esto, Saúl se enojó y se llenó de envidia y
         trató de matar a David.  Cada vez Dios le salvó de su mano.
         David tenía que huir por su vida, y Saúl se fue con tres mil
         hombres en busca de él.  En una ocasión, David y sus hombres
         se escondieron en una cueva.  Saúl y sus soldados vinieron
         y escogieron esta misma cueva en que pasar la noche.  David
         y sus hombres estaban más adentro.  En la noche, mientras
         que todos dormían, David calladamente cortó la orilla del
         manto de Saúl.  Llegó la mañana, y Saúl y sus hombres
         salieron de la cueva y siguieron su viaje.  David, parado en
         la boca de la cueva, dio voces detrás de Saúl,
         reprendiéndole por buscar ocasión de matarle.  El dijo,
         "Mira, tengo aquí en la mano la orilla de tu manto."
         Entonces Saúl se arrepintió, diciendo a David, "Tú eres más
         justo que yo."

      C. Casi en seguida Saúl volvió a buscar una oportunidad a matar a David.
         Jonatán, el hijo de Saúl, quería mucho a David y un día él
         dijo a su padre, "No peques más contra tu siervo David,
         porque ninguna cosa ha cometido contra ti y sus obras han
         sido muy buenas para contigo."  Su padre no hizo caso.  Una
         vez Saúl y su ejército acamparon en un sitio muy cerca a
         David sin darse cuenta.  Sin embargo, David y sus hombres
         Sabían, y durante la noche, mientras que todos dormían, David
         y uno de sus soldados entraron calladamente el campamento.
         Encontraron a Saúl durmiendo en una zanja rodeado por sus
         soldados.  Su lanza estaba clavada en la tierra a su cabeza.
         El soldado que le acompañó le dijo, "Déjame clavarle en la
         tierra con su lanza."  David dijo que no.  "No quiero
         extender mi mano contra el escogido de Jehová."  David se
         llevó la lanza de Saúl y ellos volvieron a su campamento.
         Al llegar, David levantó su voz a Saúl y le despertó y otra
         vez le reprendió por buscar su vida.  Otra vez Saúl se
         arrepintió y prometió a no molestarle más, pero su
         arrepentimiento era muy pasajero.

      D. Un día Saúl se enfrentaba con una decisión difícil.  Se
         trataba de si el debería ir a la guerra contra los filisteos.
         El consultó a Dios, pero El no respondió de ninguna manera.
         Por fin, en desesperación, hizo algo malo.  El fue a la casa
         de una bruja pidiéndola que haga subir a Samuel que había
         muerto.  Ella llamó a Samuel.  Si era de veras Samuel, no
         se sabe.  El que respondió dijo que por la mañana siguiente,
         él y sus hijos iban a morir.  Al final, Saúl no tenía que
         tomar aquella decisión de si debería atacar a los filisteos
         porque ellos atacaron a Israel.  Saúl fue herido por una
         flecha.  El rogó a uno de los soldados que le guardaba,
         "Saque su espada y mátame para que los filisteos no lo
         hagan."  El soldado no quiso hacerlo.  Entonces Saúl sacó
         su propia espada y se echó encima y se suicidó.

              El había sido reprendido muchas veces, pero no hizo
         caso.  Entonces él fue quebrantado de repente como dice
         nuestro texto, y para él no había medicina.

  II. Acab
      A. La antigua nación de Israel sufrió muchas veces por sus
         reyes malvados.  Abab era uno de los reyes.  La Biblia dice
         que él hizo lo malo delante de los ojos de Dios.  Había, en
         aquella época, un profeta de Dios muy valiente que se
         llamaba Elías.  El tenía muchas oportunidades de advertir a
         Acab de los resultados que su mala vida traería.  Siempre
         Acab se negó a escucharle.

      B. Acab hizo una imagen de Asera, que era un dios pagano.  Dios
         mandó Elías a Acab a decirle, "Vive Jehová, Dios de
         Israel, en cuya presencia estoy, que no habrá lluvia ni
         rocío en estos años sino por mi palabra."  I Reyes 17:1. Sin
         duda Acab se rió diciendo, "¡Qué locura es esto!  Este
         profeta pequeño piensa que Dios le ha puesto encargado de la
         lluvia."  Pero pasó un año sin llover, y otro año sin
         llover.  Por fin, tres años pasaron sin lluvia, y el país
         sufría una sequía terrible.  Por fin el rey se humilló y
         salió en busca de Elías.  Al encontrarle, le preguntó,
         "¿Eres tú el que turba a Israel?"  Elías le contestó, "Yo
         no he turbado a Israel, sino tú."  El profeta invitó a Acab
         a llamar a todos los profetas de sus dioses paganos a un
         sitio en el desierto.

      C. Entonces se reunieron 850 profetas de los dioses paganos.
         Elías pidió del pueblo dos bueyes.  El dijo, "Ahora ustedes
         pueden escoger uno de los bueyes y hacer un altar en el cual
         ofrecerlo y yo tomar el otro y vamos a matarlos y ponerlos
         sobre nuestros altares y el dios que contesta con fuego, ese
         sea Dios.  Elías dijo yo voy a ser un caballero y dejar a
         ustedes hacerlo primero.  Entonces ellos mataron su buey y
         lo pusieron sobre su altar y empezaron a invocar a sus
         dioses.  Pasó toda la mañana y no pasó nada.  Toda la tarde
         ellos invocaron a sus dioses, clamando a grandes voces.  A la
         anochecer, Elías llamó al pueblo y ellos miraron mientras que
         él preparó su altar.  El hizo una zanja alrededor del altar.
         El pidió agua y le trajeron cuatro cántaros de agua.  El dijo,
         "Derramadla sobre la ofrenda."  El dijo, "Hágalo otra vez."
         Lo hicieron 3 veces hasta que la zanja se llenó de agua.
         Entonces el invocó a Dios y el fuego cayó de los cielos y
         quemó por completo su ofrenda y secó toda el agua que había
         en la zanja.  Y Elías empezó a orar y pedir lluvia y aquella
         misma noche hubo una gran lluvia.  A pesar de todo eso,
         Acab negó a creer en Dios, endureciendo aún más su corazón.

      D. Un día Acab decidió que él quería comprar una viña junto a
         su palacio.  El quería un lugar en el cual cultivar
         hierbas.  (hierbas medicinales, quizás.)  Acab se fue para
         hablar con Nabot, el dueño de la viña.  Nabot no quiso
         venderla porque era una heredad de sus padres.  Entonces
         Acab volvió a su casa enojado y su señora dijo, "Levántate y
         alégrate.  Yo puedo conseguírtela."  Ella se fue y empleó dos
         hombres perversos a maldecir y blasfemar el nombre de Nabot,
         con resultado que los oficiales del gobierno le mataron.
         Entonces Acab tomó posesión de la viña.  Dios mandó a Elías
         otra vez a Acab a decirle, "En el mismo lugar donde los
         perros lamieron la sangre de Nabot, ellos lamerán tu
         sangre."  Otra vez Acab rechazó la advertencia del profeta.

      E. Un día Acab hacía planes de ir a una batalla junto con el
         rey de Judá.  El rey de Juda dijo, "Yo creo que antes de
         ir a esta batalla, debemos consultar a Jehová a ver si él
         dice que debemos ir.  Entonces Acab llamó a 400 de los
         profetas de Baal y todos dijeron que sí.  Pero el rey de
         Judá todavía no estaba satisfecho y preguntó "¿Es que no
         hay un profeta de Jehová?"  Acab admitió que sí, había uno,
         pero "Yo le aborrezco, porque nunca me profetiza bien, sino
         solamente mal."  Sin embargo, el rey de Judá quería
         consultarle.  Entonces llamaron a Elías.  El dijo que Acab
         iba a morir en la batalla si fuere.  Acab se enojó otra vez
         y mandó que Elías sea encarcelado mientras que él se
         preparaba a ir a la batalla.  En aquella batalla Acab murió.
         Volvieron a la ciudad con el cuerpo muerto de Acab y la
         sangre corría por el fondo del carro seguido por los perros
         que lamían su sangre.  Muchas veces él había sido reprendido,
         pero nunca hizo caso.  Se cumplió lo que dice nuestro texto.

 III. Cada persona tiene una cierta cantidad de días en el cual
      arrepentirse y hacer paz para con Dios.  Si no lo hace,
      no habrá para él más medicina.
      A. Salmo 103:15-16
         1) Esta vida es pasajera.
         2) No hay nada que la hierba puede hacer cuando se acaba su tiempo.
      B. La Biblia dice que ahora es el día de la salvación.  II Cor. 6:2
      C. Es más tarde que pensamos.  Rom. 13:11-14

         Concl.  Prov. 1:24-33
         No sea como los que endurecen su corazón.
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